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Por el derecho de Israel a existir 
como refugio para los judíos
Destrucción de Hamás favorece a trabajadores

Únase al PST en lucha contra el odio 
antijudío y para apoyar luchas obreras 

EDITORIAL
¡Alto a la guerra económica 
de Washington contra Cuba! 
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Revolución socialista de Cuba señala 
camino a seguir para trabajadores 

Consejo de Estado de Cuba 

Trabajadores muestran apoyo a la nacionalización de bancos y negocios norteamericanos 
por gobierno revolucionario cubano, agosto de 1960. Los ataúdes simbolizan las empresas. 

PoR bRian williamS
El Militante se une a la celebración del 

65 aniversario del triunfo de la Revolu-
ción Cubana, una de las dos grandes re-
voluciones socialistas de nuestra época. 
La otra fue la Revolución Bolchevique 
en Rusia dirigida por V.I. Lenin en 1917. 
Las lecciones de estos trascendentales 
eventos ayudan a señalar el camino a se-
guir para la clase trabajadora en Estados 
Unidos y en todo el mundo.

La Revolución Cubana triunfó de-
bido al fundamental papel político de 
Fidel Castro, dirigente del Movimiento 

26 de Julio y del Ejército Rebelde. Li-
deró a los trabajadores y agricultores 
para derrotar a la dictadura de Fulgen-
cio Batista respaldada por Washington 
el 1 de enero de 1959 y tomar el poder 
político. Esto abrió la puerta para que 
la mayoría trabajadora obtuviera tierra 
para los campesinos, hiciera avances 
cada vez más profundos contra las re-
laciones de propiedad capitalistas y se 
transformara en el proceso.

Los gobernantes imperialistas de 
Washington respondieron con una cam-

PoR RoY lanDERSEn
La guerra del presidente ruso Vladí-

mir Putin para conquistar Ucrania y a su 
pueblo no ha logrado mellar la determi-
nación de los trabajadores de este país 
de defender su soberanía. La resistencia 
a la guerra y sus consecuencias sigue 
creciendo en Rusia.

A pesar de esto, Putin espera que los 
menores recursos y una población tres 
veces más pequeña que la de la Federa-
ción Rusa garantizarán que sus fuerzas 
duren más que las de Ucrania. Para in-
corporar nuevos soldados sin un amplio 
reclutamiento obligatorio, Putin firmó 
un decreto el 4 de enero que acelera las 
solicitudes de ciudadanía de extranje-
ros, incluidos los miles de niños que sus 
fuerzas han secuestrado en Ucrania.

Han surgido protestas a medida que el 
gobierno ha dado prioridad a la produc-
ción para la guerra a expensas de fabri-
car lo que el pueblo necesita.

Familiares de soldados protestan 
contra guerra de Putin en Ucrania

Habitantes de Podolsk, una ciudad en 
las afueras de Moscú, protestaron el 4 de 
enero cuando 21 mil personas se queda-
ron sin electricidad y calefacción cuando 
había temperaturas bajo cero. El apagón 
fue resultado de la rotura de una tubería 
en una fábrica de municiones donde los 
directivos de la compañía inicialmente 
se negaron a informar del incidente. Los 
manifestantes exigieron a las autorida-
des el restablecimiento de la calefacción 
y que castigaran a los responsables.

“La policía llegó rápidamente para in-
terrumpirnos. Ojalá hubieran devuelto 
la calefacción tan rápido como enviaron 
a la policía”, dijo un residente en un vi-
deo de la protesta.

Protestan esposas de reclutas rusos 
La ira de las familias de los reservis-

tas movilizados el 21 de septiembre de 
2022 por Putin ha venido aumentando. 

PoR janET PoST
Miembros del Partido Socialista 

de los Trabajadores en Washington 
hicieron un llamado a los sindicatos 
del área a que condenaran un ataque 
antisemita contra dos exhibiciones 
festivas en el vecindario Hampden de 
Baltimore el 23 de diciembre.

Las luces de la cerca del frente de la 
casa del rabino Moshe Moskowitz fue-
ron destrozadas. Él tenía en el césped de 
su casa un letrero que decía: “Nos soli-
darizamos con Israel”. La casa de Jos-
hua Lamont con una exhibición de luces 
de “Feliz Jánuca” también fue objeto de 
actos de vandalismo. Los patios de am-
bas casas estaban salpicados con trozos 
de sandía, un símbolo que refleja los co-
lores de la bandera palestina.

“Los trabajadores y el movimiento 
sindical deben condenar este acto de 
vandalismo y extender solidaridad”, 
dice una declaración de Arrin Haw-
kins, dirigente de la rama del PST en 
Washington. “El estandarte de la clase 
trabajadora en todas partes debe in-
cluir una lucha intransigente contra el 
odio a los judíos.

“El Partido Socialista de los Traba-
jadores defiende el derecho de Israel a 
existir como refugio para los judíos y 

condena el pogromo de odio a los ju-
díos” cometido por Hamás el 7 de octu-
bre, escribió Hawkins.

Miembros del partido visitaron el ve-
cindario el 29 de diciembre para hablar 
con los residentes. Entregaron la decla-
ración a Moskowitz y Lamont, quien es 
intérprete de lengua de signos. Lamont 
compró el libro La cuestión judía: Una 
interpretación marxista de Abram Leon 
y una suscripción al Militante de los 
miembros del PST.

Dos semanas después, Lamont le dijo 
a Arlene Rubinstein, miembro del par-
tido, que desde el ataque contra su casa 
el había pasado de “ser un tipo que co-
locaba luces festivas a un ‘partidario del 
genocidio’ en las redes sociales”. En una 
tienda 7-Eleven, la noche del vandalis-
mo, dijo que lo llamaron “judío sucio”.

“Decidí pronunciarme: me atacaron 
por ser judío. Aprecio lo que ustedes di-
cen en el Militante de que el movimiento 
sindical debe ayudar a liderar una dis-
cusión, porque es necesario que haya 
una conversación y un movimiento de 
verdad”, dijo Lamont. “De hecho, la cla-
se trabajadora es de donde he recibido 
mayor apoyo: ofertas de ayuda y com-
promiso, y galletas.

PoR SETH GalinSKY
Decenas de miles de personas par-

ticiparon en manifestaciones alrededor 
del mundo durante el fin de semana del 
12 de enero para exigir que Hamás li-
bere a todos los demás rehenes que el 
grupo respaldado por Teherán secues-
tró durante su pogromo en Israel el 7 
de octubre. Las protestas en Londres, 
París, Berlín, Nueva York, Tel Aviv y 
otras ciudades marcaron los 100 días 
de su cautiverio en Gaza.

Hubo actos en todo Israel, incluida 
una huelga de 100 minutos convocada 
por la Histadrut, la federación sindical 
más grande del país.

“Si mantenemos la unidad y la solida-
ridad”, dijo David Arnon Bar, presidente 
de la Histadrut, en una manifestación de 
100 mil personas en Tel Aviv el 13 de 
enero, “superaremos todo y reconstrui-

remos todo lo que intentaron destruir”.
El reaccionario grupo islamista dijo 

cínicamente al principio que los más 
de 240 rehenes eran “invitados” que 
estaban bien tratados. El secuestro de 
rehenes fue un objetivo principal del 
pogromo. Unas 1,200 personas fue-
ron asesinadas y más de 5 mil fueron 
heridas, en su mayoría civiles, en lo 
que fue la mayor masacre de judíos 
desde el Holocausto. También fueron 
asesinados o tomados como rehenes 
decenas de trabajadores árabes, tailan-
deses, nepaleses, filipinos y africanos 
que trabajaban con judíos.

El gobierno israelí está divulgando 
más datos sobre cómo los escuadro-
nes de la muerte de Hamás torturaron, 
violaron y mutilaron a muchas de sus 
víctimas, y sobre los abusos sexuales 

Sigue en la página 10Sigue en la página 11

Protesta en la corte mundial de la ONU en La Haya, enero 11, al inicio del juicio por cargos 
de “genocidio” contra Israel por gobierno de Sudáfrica. Los manifestantes dicen que el caso 
oculta política y legalmente el pogromo de Hamás contra judíos en Israel el 7 de octubre.
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paña para intentar destruir la revolución, 
llevada a cabo por administraciones de-
mócratas y republicanas por igual du-
rante más de seis décadas. Han llevado 
a cabo una incesante guerra económica, 
comercial, financiera y política contra el 
pueblo trabajador de Cuba.

Tras la huida de Batista, algunos de 
sus generales se quedaron y planearon 
un golpe de estado para mantenerse en 
el poder. Pero millones de cubanos res-
pondieron al llamado de Castro a una 
huelga general y Che Guevara dirigió 
sus tropas a La Habana para apoderar-
se de la guarnición. Castro también te-
nía previsto llegar a La Habana lo más 
rápido posible.

Pero mientras su columna del Ejército 
Rebelde se dirigía hacia allí, “la gente 
me detuvo en las ciudades. No pude ha-
cer otra cosa que hablar con la gente”, 
dijo Castro, durante lo que se conoció 
como la Caravana de la Libertad.

“Y al marchar a través de pueblos y 
ciudades, vi muchos hombres y muchas 
mujeres; cientos, miles de hombres y 
mujeres tenían sus uniformes rojo y ne-
gro del Movimiento 26 de Julio. Pero 
más y más miles tenían uniformes que 
no eran rojos ni negros, sino camisas de 
trabajadores y de campesinos”, dijo Cas-
tro en un discurso del 26 de marzo de 
1964, al describir el impacto que la Ca-
ravana de la Libertad tuvo en él. Desde 
ese día, “me pasé al pueblo, a la revolu-
ción, porque realmente habíamos hecho 
algo superior a nosotros mismos”.

Este año durante la primera semana 
de enero una Caravana de la Libertad 
recorrió Cuba para conmemorar este 
viaje histórico. La caravana pasó por los 
mismos pueblos y ciudades que visitó 
Castro, saludando al pueblo en Las Tu-
nas, Camagüey, Ciego de Ávila y más.

Durante los primeros dos años des-
pués del triunfo de la revolución, 100 
mil campesinos pasaron a ser dueños 
de tierra, garantizada para todos los 
que quisieran cultivarla. El gobierno de 
trabajadores y agricultores llevó a cabo 
nacionalizaciones de las industrias y 
servicios públicos que eran propiedad 
de empresas norteamericanas y de capi-
talistas nacionales, entre otras medidas 
profundas. Millones de trabajadores se 
involucraron.

En el verano de 1960 miles de jóve-
nes de todo el continente americano y de 
otros lugares asistieron al Primer Con-
greso Latinoamericano de Juventudes 
en La Habana. Entre ellos se encontraba 
Jack Barnes, hoy secretario nacional del 
Partido Socialista de los Trabajadores.

Esta revolución es ‘marxista’
El dirigente revolucionario Che Gue-

vara se dirigió a los participantes, a 
quienes le planteó la pregunta: “¿Es esta 
revolución comunista?”

Guevara explicó que “esta revolución, 
en caso de ser marxista —y escúchese 
bien que digo marxista—, sería porque 
descubrió también, por sus métodos, los 

caminos que señalara Marx”.
 “Y esta Revolución Cubana, sin 

preocuparse por sus motes, sin averi-
guar qué se decía de ella, pero otean-
do constantemente qué quería el pue-
blo de Cuba de ella, fue hacia delan-
te”, dijo Guevara.

En Cuba y la revolución norteameri-
cana que viene, Barnes señaló, “La ex-
plicación de Guevara coincidió bien con 
las conclusiones a las que a tientas me 
iba aproximando aquel verano decisivo, 
cuando todas las principales industrias 
de propiedad imperialista en Cuba se 
nacionalizaron mediante movilizacio-
nes masivas del pueblo trabajador, de un 
extremo de la isla al otro”.

Barnes, quien regresó a Estados Uni-
dos para su último año en la universi-
dad Carleton College en Minnesota, 
se convirtió allí en uno de los organi-
zadores del Comité por un Trato Justo 
a Cuba. Explicó en el libro que obtu-
vo una comprensión más profunda de 
las cuestiones de clase planteadas por 
la Revolución Cubana y la defensa de 
sus logros en Estados Unidos a través 
de discusiones con trabajadores co-
munistas en Minneaopolis, como V.R. 
Dunne. Dunne había sido miembro de 
la Internacional Comunista desde su 
fundación en 1919, líder de las huelgas 
de los Teamsters y de campañas de sin-
dicalización en el Medio Oeste durante 
la década de 1930, y uno de los prime-
ros trabajadores encarcelados por el go-
bierno federal bajo la infame ley Smith 
o Ley de la “Mordaza” por su oposición 
a la campaña bélica de los gobernantes 
imperialistas estadounidenses antes y 
durante la Segunda Guerra Mundial.

“Estos trabajadores nos orientaron 
hacia la historia de la lucha de clases 
en Estados Unidos, hacia las leccio-
nes que necesitábamos aprender de los 
trabajadores y agricultores en este país 
cuyo legado combativo habíamos here-
dado”, escribió Barnes. “Ante todo, nos 
enseñaron a aquellos que, como ellos 
mismos, nos sentíamos fuerte y apa-
sionadamente atraídos hacia el ejemplo 
sentado por los combativos trabajadores 
y campesinos de Cuba, que el desafío 
—para nosotros— no se encontraba en 
Cuba. Nuestra lucha se daba en Estados 
Unidos”, para hacer una revolución so-
cialista victoriosa aquí. 

Campaña de alfabetización
Una de las primeras acciones del go-

bierno revolucionario de Cuba fue orga-
nizar voluntarios para participar en una 
campaña masiva de alfabetización. Más 
de 100 mil jóvenes de las ciudades, la 
mayoría mujeres y la mayoría todavía 
adolescentes, fueron al campo y recibie-
ron de los trabajadores rurales y campe-
sinos a quienes estaban alfabetizando 
una educación sobre las relaciones de 
clase en el campo.

La campaña de alfabetización fue 
fundamental para fortalecer la alianza 
obrero-campesina sobre la cual se fun-
dó la Cuba revolucionaria, así como 

para reducir la brecha entre 
los trabajadores de la ciudad 
y los del campo.

Los gobernantes nor-
teamericanos estaban deci-
didos a derrocar la Revolu-
ción Cubana y su ejemplo. 
Organizaron, armaron y 
entrenaron un ejército con-
trarrevolucionario, que des-
embarcó en Bahía de Co-
chinos en abril de 1961. Para 
su total sorpresa, en menos 

de tres días las milicias, la policía y las 
fuerzas armadas revolucionarias de 
Cuba derrotaron a los 1,500 mercena-
rios desplegados por Washington. Esto 
marcó la primera derrota del imperialis-
mo estadounidense en este hemisferio.

Las fuerzas patrocinadas por Wash-
ington fracasaron porque no tenían 
una causa justa que defender señaló 
Guevara en un discurso a trabajadores 
de la electricidad poco después de la 
victoria. “Les faltó medir la correla-
ción moral de fuerzas”. 

“Compañeros obreros y campesinos, 
esta es la Revolución socialista y demo-
crática de los humildes, con los humil-
des y para los humildes”, dijo Castro al 
pueblo cubano el día previo a la invasión. 
“Y por esta Revolución de los humildes, 
por los humildes y para los humildes, 
estamos dispuestos a dar la vida”.

 Esta no fue una “proclamación” del 
carácter socialista de la revolución, sino 
una afirmación de lo que el pueblo tra-
bajador había logrado a través de sus 
masivas movilizaciones desde que to-
maron el poder.

Siguiendo este curso, se formaron 
una serie de organizaciones de ma-
sas populares, incluyendo las nuevas 
fuerzas armadas, la Central de Tra-
bajadores de Cuba, los Comités por la 
Defensa de la Revolución, entre otras. 
La Federación de Mujeres Cubanas fue 
establecida en agosto de 1960. “A ve-
ces me piden que defina qué cosa ha 
sido la Revolución Cubana con una pa-
labra”, dijo Vilma Espín, dirigente de 
la FMC, en una entrevista publicada en 
Las mujeres en Cuba: Haciendo una 
revolución dentro de la revolución. 
“Yo digo que es un fenómeno de parti-
cipación, es la participación de todo el 
pueblo en todo. Las mujeres “empeza-
ron a entender lo que planteaba Lenin 
con mucha fuerza que para que la revo-

lución avance, se desarrolle, tienen que 
participar las mujeres”. 

 Los dirigentes del Partido Socialis-
ta de los Trabajadores han editado y 
escrito más de veinte libros publica-
dos por la editorial Pathfinder a través 
de los cuales los dirigentes revolucio-
narios de Cuba, incluyendo a Castro 
y Guevara, explican lo que el pueblo 
trabajador cubano ha logrado. No hay 
mejor lugar para ver lo que los traba-
jadores aquí en Estados Unidos pode-
mos lograr si seguimos su ejemplo.
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Militante/Joseph Hansen

Piquete de más de 500 personas convocado por el Comité Pro Trato Justo a Cuba frente a 
Naciones Unidas, nov. 1960, condena acciones de marina estadounidense en el Caribe. PST 
colaboró con otros grupos para divulgar la verdad sobre la Revolución Cubana y defenderla.

“Siempre que hay una crisis, necesi-
tan encontrar al ‘malvado’ y los judíos 
son los chivos expiatorios. Histórica-
mente, han sido pateados a otro país, 
hasta que no hay un país seguro”, dijo.

“No hay solución para la cuestión 
judía ni para las otras cuestiones que 
enfrenta la humanidad bajo el capita-
lismo”, respondió Rubinstein. “El Par-
tido Socialista de los Trabajadores tiene 
como objetivo educar y organizar a la 
clase trabajadora para tomar el poder. 
Eso abrirá la puerta para poner fin a la 
guerra, la explotación y la opresión, y 
para deshacerse del odio a los judíos de 
una vez por todas”.

Para hacer campaña con los miem-
bros del PST o las Ligas Comunistas, 
comuníquese con la rama más cercana a 
usted de las listadas en la página 8.
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Protestan contra guerra de Putin

Derecho de Israel a existir
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Los reservistas permanecen en el frente 
sin ninguna perspectiva de rotación de 
tropas, a diferencia de los presos que “se 
ofrecen voluntariamente” para servir en 
el ejército durante seis meses con la pro-
mesa de quedar libres cuando terminen.

Unas 15 mujeres, esposas de reservis-
tas rusos, depositaron flores el 6 de ene-
ro ante la llama del Soldado Desconoci-
do en el Kremlin. En San Petersburgo, 
se celebró una acción similar. Exigieron 
que retiraran a sus maridos del frente y 
los trajeran a casa. 

 Su protesta es “la única acción pací-
fica que aún no ha sido prohibida por la 
ley”, dijo Paulina, una de las manifes-
tantes en Moscú, a Agence France-Pres-
se. Continuaremos todos los días, todos 
los sábados”, dijo. “En algún momento 
será imposible ignorarnos”.

La esposa de otro soldado realizó un 
piquete sola frente al Ministerio de De-
fensa el mismo día.

“No tengo miedo de hablar de ello. 
No tengo miedo de luchar porque lo 
peor que podría pasar ya ha pasado”, 

dijo al sitio web The Way Home (Cami-
no a Casa), una organización de familia-
res de soldados. “Cada vez más esposas, 
madres y hermanas están empezando a 
comprender que su inacción podría pro-
vocar la muerte de sus maridos o her-
manos”.

Hasta ahora, la policía solo ha emiti-
do advertencias a los familiares de los 
soldados, y no los ha detenido, multado 
y encarcelado como suele hacer contra 
manifestantes pacíficos. El Kremlin 
sabe que, a pesar de su propaganda pa-
triótica, la guerra no es popular. 

Otro llamado a filas de reservistas, 
para permitir la rotación y reponer las 
tropas que han muerto en el último año, 
podría generar protestas más amplias en 
el pueblo trabajador.

Los medios estatales rusos tienen ins-
trucciones de ignorar las protestas de las 
mujeres. A medida que se acercan las 
elecciones presidenciales de marzo, el 
Kremlin intenta mantener una fachada 
de unidad nacional que respalda lo que 
Putin sigue llamando una “operación 
militar especial”.

La lucha para poner fin a la brutal 
guerra económica, comercial y finan-
ciera contra el pueblo cubano de los 
capitalistas estadounidenses y su go-
bierno en Washington es de profunda 
importancia para los intereses de los 
trabajadores y sus sindicatos. Este em-
bargo punitivo lo imponen con el afán 
de someter al pueblo trabajador en 
Cuba mediante el hambre y derrocar la 
primera revolución socialista en Amé-
rica, un ejemplo para los explotados y 
oprimidos de todo el mundo.

Durante más de seis décadas, Wash-
ington ha causado graves escaseces de 
combustible, alimentos y medicinas en 
Cuba, con el fin deliberado de maximi-
zar las dificultades diarias. Su guerra 
económica para paralizar el desarrollo 
del país impide que Cuba importe ma-
quinaria, repuestos y otros bienes y ex-
porte lo que produce.

La administración de Donald Trump 
colocó, y la administración de Joe Biden 
sigue manteniendo, a Cuba en la lista de 
Washington de “estados patrocinadores 
del terrorismo”. Esto impone sanciones 
adicionales que impiden la asistencia 
extranjera, limitan el envío de dinero de 
cubanos en el extranjero a sus familias 
en la isla y bloquean el acceso de Cuba a 
la red bancaria internacional.

Estas medidas son las sanciones de 
mayor alcance jamás impuestas contra 
Cuba, y se imponen por encima de la ley 
Helms-Burton firmada por el ex presi-
dente William Clinton en 1996. Permite 
que ciudadanos norteamericanos que re-
clamen un vínculo con alguna empresa 
o propiedad nacionalizada por la revolu-
ción puedan hacer demandas para qui-
tarle el control a Cuba de estas, así como 
para impedir que empresas de otros paí-
ses mantengan comercio con Cuba.

Contra la voluntad del pueblo cubano, 

Washington ha ocupado el territorio cu-
bano en la Bahía de Guantánamo duran-
te 120 años, una violación fundamental 
de la soberanía del país. Mantiene ahí 
una base militar y una infame prisión.

A pesar de la intensificación de la 
guerra económica de los gobernantes 
norteamericanos contra Cuba, el pue-
blo trabajador cubano se niega a ceder. 
Armas en mano repelió una invasión 
mercenaria en Playa Girón en 1961. 
Han resistido firmemente el embargo 
de Washington desde que fue impuesto 
hace más de 60 años.

Desde entonces, todas las administra-
ciones norteamericanas, tanto demócra-
tas como republicanas han impuesto el 
embargo. Ambos partidos sirven a los 
intereses de los capitalistas estadouni-
denses. La misma clase que está li-
brando un ataque implacable contra los 
salarios, las condiciones laborales y los 
derechos políticos de los trabajadores en 
este país, nunca perdonará a los trabaja-
dores cubanos por derrocar el régimen 
capitalista y dar un ejemplo a los traba-
jadores en todas partes.

Más importante aún, los trabajado-
res aquí necesitan construir un par-
tido para avanzar en el mismo rum-
bo revolucionario liderado por Fidel 
Castro y el Ejército Rebelde en Cuba: 
llevar a la clase trabajadora al poder. 
Forjar un partido que dirija una revo-
lución socialista en Estados Unidos es 
el camino para derribar el último im-
perio imperialista del mundo.

¡Ayude a difundir la verdad sobre 
la revolución socialista de Cuba! Con-
venza a sus compañeros de trabajo y su 
sindicato a que exijan el fin inmediato e 
incondicional del embargo de Washing-
ton. ¡Saquen a Cuba de la lista de esta-
dos patrocinadores del terrorismo! ¡De-
vuelvan Guantánamo al pueblo cubano!

¡Alto a la guerra económica 
de Washington contra Cuba!

Editorial

y la tortura de rehenes.
Agam Goldstein-Almog, una joven 

de 17 años, mantenida en cautiverio 
por Hamás durante 51 días, fue uno de 
los oradores en la manifestación de Tel 
Aviv. Describió lo que debe estar pasan-
do por la mente de las mujeres que aún 
están cautivas. “¿Ha vuelto a entrar a la 
ducha, te ha despojado de la pijama que 
te dio, te ha tocado la herida de la bala 
que disparó, que, te dolió mucho?”

Mostrando su depravación, Hamás 
juega con las emociones de los rehenes 
y sus familias. El 14 de enero, diciendo 
“mañana les informaremos de su suer-
te”, el grupo publicó fotografías y un 
video de tres rehenes. Al día siguiente 
dijeron que Yossie Sharabi e Itai Svirsky 
estaban muertos, alegando que habían 
muerto en ataques aéreos israelíes, pero 
que todavía tenían a Noa Argamani, una 
mujer de 26 años.

Recientemente ha habido un fuerte 
aumento en los ataques de Teherán y 
su “eje de resistencia” —Hamás, Hez-
bolá con base en Líbano, “milicias” 
organizadas y entrenadas por Teherán 
en Siria e Iraq, y las fuerzas hutíes 
en Yemen— contra las fuerzas nor-
teamericanas en la región.

Estas acciones reflejan el efecto que 
el parteaguas del 7 de octubre ha tenido 
sobre las alianzas y acciones de gobier-
nos en la región y en todo el mundo. Au-
mentan el riesgo de que se desencadenen 
operaciones de combate más amplias y 
posibles ataques por parte de gobernan-
tes que poseen arsenales nucleares.

Según el Pentágono, ha habido 130 
ataques con drones, cohetes, morteros 
y misiles contra tropas estadounidenses 
en Iraq y Siria durante los últimos tres 
meses, hiriendo a 69 soldados.

Unos 2,500 soldados estadounidenses 
están estacionados en Iraq, supuesta-
mente para asesorar al ejército iraquí en 
la lucha contra el Estado Islámico. Tehe-
rán y las milicias que ha engendrado en 
Iraq han estado presionando al gobierno 
de ese país para que expulse a las fuer-
zas estadounidenses de Iraq.

En una nueva escalada, el Cuerpo 
de la Guardia Revolucionaria de Irán 
disparó el 16 de enero por lo menos 10 
misiles balísticos contra lo que afirmó 

ser un “centro de espionaje” israelí en 
Erbil en la región semiautónoma kurda 
de Iraq y contra bases del Estado Islámi-
co en Siria. De forma absurda, Teherán 
dice que ISIS es un agente de Israel.

La violación de la soberanía iraquí 
fue tan flagrante que hasta el gobierno 
iraquí —que ha integrado a las milicias 
aliadas con Teherán a sus fuerzas arma-
das— se quejó y retiró a su embajador.

Masrour Barzani, el primer ministro 
de la región kurda, dijo que el ataque de-
muestra que las tropas norteamericanas 
deben permanecer en Iraq.

A instancias de Teherán, Hezbolá ha 
evitado hasta ahora lanzar una ofensiva 
de mayor escala contra Israel. El grupo 
ha disparado misiles y morteros en el 
norte de Israel casi a diario. El 9 de ene-
ro, drones de Hezbolá atacaron una base 
del ejército israelí cerca de la frontera. El 
14 de enero, un misil antitanque impac-
tó una casa en Kfar Yuval, matando a 
una mujer y a su hijo. Los contraataques 
israelíes han matado a más de 135 com-
batientes de Hezbolá.

Teherán está detrás de la ola de ata-
ques contra barcos en el Mar Rojo por 
Ansar Alá (Partidarios de Dios) en Ye-
men. El grupo armado, basado en los 
hutíes, en su mayoría musulmanes chií-
tas —alrededor del 35% de la población 

del país— ha estado librando una gue-
rra civil contra las fuerzas del antiguo 
gobierno respaldadas por Arabia Saudi-
ta durante años. Con armas y entrena-
miento desde Teherán, el grupo controla 
la mayoría del país.

Recientemente, las fuerzas hutíes 
han lanzado decenas de ataques con 
misiles y drones contra buques en el 
Mar Rojo, alegando que están invo-
lucrados en comercio con Israel. Los 
ataques provocaron que un número 
creciente de compañías navieras —
incluidas las de Qatar, donde el régi-
men ha tenido relaciones amistosas 
con Hamás y Ansar Alá— desviaran 
sus barcos, agregando días de viaje y 
gastos adicionales para evitar pasar 
por el Mar Rojo y el Canal de Suez.

Alrededor del 20% de los portacon-
tenedores del mundo transitan por el 
Canal de Suez.

Fuerzas militares estadounidenses y 
británicas, con ayuda de las fuerzas ar-
madas de Australia, Bahréin, Canadá y 
los Países Bajos, atacaron más de 60 ob-
jetivos en Yemen el 11 y 12 de enero en 
represalia al último ataque de los hutíes 
contra un barco estadounidense. Fun-
cionarios norteamericanos dicen que 
hasta el 80% de los lanzamisiles móvi-
les del grupo aún están intactos.

Izq.: Haaretz; der. toma de video de Hamás

Der.: Trabajador de Tanzanía Joshua Mollel es maltratado 
por matón de Hamás antes de ser acuchillado a muerte, 
oct. 7. Hamás grabó muchas de sus atrocidades: asesina-
tos, secuestros de judíos y personas que trabajan con ju-
díos. Arriba: Kibutz Nir Oz, donde trabajaba Mollel.

Fondo del Militante para reos

El Fondo para presos permite enviar     
suscripciones de bajo costo a trabajado-

res tras las rejas.

Para contribuir, envíe un cheque o giro a 
nombre del Militant a 306 W. 37th St., 

13th Floor, New York, NY 10018 y anote que 
es para el fondo para presos.
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